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Razón del tema 
Prescindiendo de innecesario p r e á m b u l o y entrando desde luego 
en materia a semejanza de Francisco de V i t o r i a , que no ígustaba de 
largas ^proemios n i de palabras ociosas, os d i r é cuá l va a ser el ob-
jeto de m i d i se r t ac ión . 
M e -propongo examinar algunos estudios, que se hicieron en nues-
tra patria acerca del problema j u r í d i c o de la d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a 
en A m é r i c a antes de las famosas "Relecc iones" de Francisco de 
V i t o r i a y antes aun de que el cé lebre profesor dominico regresase 
a E s p a ñ a desde P a r í s , en donde h a b í a completado su f o r m a c i ó n i n -
telectual y comenzado a ejercer el magisterio. 
Este examen de antecedentes en orden a l gran problema sobre 
el que d e r r a m ó después tanta luz el autor de las "Relecciones Teo -
l ó g i c a s " s e r v i r á para conocer y expl icar c ó m o se fué formando l a 
doctrina tan admirable y admirada del sabio profesor de la U n i v e r -
sidad salmantina. 
L a H i s t o r i a ha demostrado que n i en lo l i terar io n i en lo c ient í -
fico suele llegar el e s p í r i t u humano repentinamente y como de un solo 
vuelo a obras de gran per fecc ión . 
Precede de ordinario una e laborac ión , m á s o menos lenta, en la 
que toman parte individuos, generaciones y a veces pueblos ente-
ros, como si la P rov idenc ia hubiera querido demostrar a los ego ís -
mos humanos c u á n necesaria es la u n i ó n fraterna de esfuerzos para 
las obras grandes y darnos al mismo tiempo una lección de modestia, 
h a c i é n d o n o s ver que nadie lo debe todo a sí mismo y que aun los 
mayores ingenios no se r ían enteramente fecundos sin la influencia 
de la t r ad ic ión o del ambiente en que se formaron. 
¡ C u á n t o s errores suelen cometerse y c u á n incompleta e inedu-
cadora resulta l a H i s t o r i a cuando al estudiar a los personajes del 
pasado se les aisla o se les s i túa en un espacio vacio o imaginario en 
lugan de verlos aparecer y moverse dentro del ambiente de su pro-
pia é p o c a ! 
El descubrimiento de América y las Ciencias jurídicas 
V i t o r i a no se expl ica fuera de las circunstancias i n t e r e san t í s i -
mas del tiempo en que pensó , e n s e ñ ó y escr ib ió . F u é un gran reno-
vador de los estudios filosófico-jurídicos, pero su obra no es sino un 
episodio dentro de un ciclo de renovac ión mucho m á s amplio, que 
se hab ía inaugurado antes de sus luminosas e n s e ñ a n z a s . 
Este gran movimiento de renovac ión , que se extiende a casi todas 
las actividades intelectuales de la H u m a n i d a d y que aparece ante 
nuestros ojos con la magnitud de un acontecimiento cósmico , de un 
sublime aliento genes íaco , no es otro que el descubrimiento de A m é -
rica, " l a mayor cosa desde la creación del mundo sacando la encar-
nac ión y muerte del que lo c r i ó " , s e g ú n la ené rg ica e x p r e s i ó n de 
L ó p e z de Gomara . 
L a frase del cronista de Indias pudo parecer exagerada en el mo-
mento en que fué escri ta; pero a medida que e l tiempo avanza y se 
van desplegando ante nuestros ojos en toda su magnitud las conse-
cuencias que ha tenido para la especie humana el descubrimiento 
de A m é r i c a se comprueba plenamente que no hubo h ipé rbo le en la 
frase famosa. 
¡ C u á n t o no ha influido la revelac ión del N u e v o M u n d o con las 
maravil las de sus condiciones físicas, de su flora y de su fauna en 
la t r a n s f o r m a c i ó n de los estudios geográf icos , bo tán icos y zooló-
gicos ! i Q u é c ú m u l o de problemas inquietantes y sugestivos no plan-
teó ante el hombre europeo el hallazgo de aquellas razas, de aque-
llas lenguas y de aquellas civilizaciones exó t i cas , que encontraron 
del ladr, a l lá del A t l á n t i c o la audacia de los navegantes y el valor , 
igualmente in t r ép ido , de misioneros y conquistadores! ¡ Q u é trans-
fo rmac ión en el comercio y en las comunicaciones humanas! ¡ C u á n -
tos temas nuevos de insp i rac ión para el A r t e ! 
T a m b i é n a los estudios j u r í d i cos les l legó un soplo vivificador 
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desde las maravillosas tierras arrancadas por Colón y sus continua-
dores e spaño les al secreto de los mares. 
¿ P o d í a acaso suceder de otra manera ? 
F i jaos en que la ciencia j u r í d i c a no es ciencia de cosas muertas, 
sino de realidades v iva s ; no ac túa .sobre entes de r azón , sino sobre 
problemas de carne y hueso, para los que ha de encontrar normas de 
just icia, que los resuelvan sabiamente, armonizando el i n t e r é s ind i -
vidual con el pro c o m ú n . A h o r a b i e n ; el descubrimiento del N u e v o 
M u n d o vino a poner a los juristas del M u n d o V i e j o ante pueblos, 
instituciones y necesidades nuevas, para la regu lac ión de las cuales 
no eran aplicables en mucha parte las f ó r m u l a s j u r í d i c a s de Jus t i -
niano, ni las alegaciones de A c u r s i o , B á r t o l o y d e m á s vistoso cor-
tejo de solemnes pero trasnochados doctores. 
S i abr ís los libros j u r í d i c o s del siglo x v veré i s que aquellos le-
gistas, atiborrados de c á n o n e s y de rescriptos imperiales, pero no 
igualmente provistos de sól ida filosofía, saturados de l i teratura l i -
bresca, pero poco libres de prejuicios para mi ra r la realidad cara 
a cara y bucear en ella hasta encontrar la esencia y como el a lma de 
las cosas, c r e í a n poseer ya en sus viejos códigos y en sus inacabables 
glosas la clave de todos los enigmas y la solución de todos los pro-
blemas. 
Pe ro ¿ q u é t e n í a n que ver los ind ígenas de A m é r i c a con P a p i -
niano, n i con Baldo de U b a l d i s ? 
L legada la hora de organizar el r é g i m e n del trabajo colonial bajo 
el sol de los t róp icos , ¿ de q u é p o d í a n servir los edictos de los ant i -
guos pretores? 
Y si se intentaba justificar la conquista del N u e v o M u n d o ante 
la r a z ó n y el derecho, ¿ q u é apl icac ión pod ían tener al asunto las 
leyes de los emperadores romanos si aquellas remotas y descono-
cidas tierras j a m á s estuvieron sometidas a R o m a ? ¿ N i de q u é po-
d r í a n servir para el caso las decretales de los Papas si se trataba de 
ovejas, que no eran n i h a b í a n sido de su r e b a ñ o ? 
A l pr incipio se encontraron canonistas y romanistas en una s i -
tuac ión un poco t r á g i c a . 
E l l o s q u e r í a n aplicar al mundo americano sus C á n o n e s y sus 
Pandectas; pero, al fin, demostrada la vanidad del intento, fué pre-
ciso echar por la borda constituciones pontificias y constituciones 
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imperiales para elaborar un nuevo derecho, m á s amplio que el ro-
mano y el canónico , un derecho internacional, mundia l , humano, en 
el que cupiesen holgadamente americanos y europeos, fieles e infie-
les, gentes blancas y gentes de color, la humanidad entera, en una 
tpalabra, para la cual sale el sol todos los días con igual amor sin 
dist inguir entre lenguas y religiones, pueblos y razas. 
¡ C u á n t o s esfuerzos de ingenio y de e rud ic ión hicieron los ju r i s -
tas e spaño les de aquel tiempo para fundar en la conces ión de A l e j a n -
dro V I el derecho de los monarcas de Cast i l la y L e ó n sobre las I n -
dias ! Pero como la tesis, si se planteaba ú n i c a m e n t e en el terreno 
de la T e o l o g í a y de los C á n o n e s , presentaba muchos puntos vulne-
rables, era natural que no faltasen contradictores m á s o menos i n -
teligentes y decididos, que pusieran de relieve lo que aquella argu-
m e n t a c i ó n c o n t e n í a de falso. 
S i rv ie ron estos estudios para que el problema fuese profunda-
mente examinado en sus diversos aspectos. De l a med i t ac ión y de 
la d iscus ión salió la luz. Y esta luz supo recogerla y centuplicarla 
en su vigoroso entendimiento el maestro V i t o r i a , que nos de jó 
esos haces luminosos concentrados en las hermosas pág inas de sus 
"Relecc iones" , las cuales encerrando, como encierran, doctrina nue-
va, no eran s in embargo una creac ión ex nihilo, sino la consecuen-
cia, el complemento y como el fruto maduro de una serie de estu-
dios y controversias anteriores. 
L a s magistrales "Relecc iones" de V i t o r i a y su docta e n s e ñ a n z a 
en las aulas salmantinas, ¿ n o son a su vez el antecedente de nuevos 
progresos, que tanto en lo teológico como en lo filosófico y en lo j u -
r íd ico , cabe apreciar en las obras de sus egregios disc ípulos Cano 
y Covarrubias y en las del continuador de és tos , el eximio S u á r e z , 
que a todos los r e ú n e en el océano de su s a b i d u r í a ? 
La Junta de Burgos de 1512 
A l hacer el examen de los estudios ju r íd i cos sobre la domina-
ción e s p a ñ o l a en A m é r i c a antes de V i t o r i a , y en la imposibi l idad de 
examinar todos los aspectos del problema con igual ampli tud en una 
sola conferencia, yo os invi to a que fijéis vuestra a tención de un 
modo especial en la famosa Junta de teólogos y juristas, que por 
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orden de Fernando el Catól ico se r e u n i ó en la íncl i ta ciudad de 
Burgos el a ñ o 1512 con objeto de discutir y resolver arduas cues-
tiones relativas a la g o b e r n a c i ó n del N u e v o M u n d o . 
E s t a Junta es de capital importancia en la his tor ia colonial his-
panoamericana. Y hasta me atrevo a decir que lo que allí se resolv ió 
después de madura de l ibe rac ión constituye el amplio y robusto c i -
miento, sobre el cual se fué levantando después el monumentoi co-
losal de las Leyes de Indias, esa cons t rucc ión grandiosa de la re l i -
giosidad, de la prudencia, del patriotismo y del e s p í r i t u filantrópico 
de nuestros antepasados, que es uno de los timbres de honor de la 
raza hispana y que si para nosotros, los españoles de E u r o p a , en-
cierra recuerdos gloriosos, tiene para los e spaño le s de A m é r i c a m á s 
importancia t odav í a , porque en esa legis lación e sp lénd ida se en-
cuentran las primeras normas de su v ida colectiva, las ra íces de su 
cultura y el m e m o r á n d u m de muchas de las egregias h a z a ñ a s de 
sus progenitores. i • 
L a s deliberaciones de Burgos de 1512 fueron motivadas por las 
quejas que formularon varios religiosos e spaño les , que h a b í a n 
residido en la is la de H a i t í , acerca de los abusos que, a su ju ic io , 
c o m e t í a n con los indios algunos colonizadores e spaño le s . E r a denun-
ciado principalmente como abusivo el r é g i m e n de trabajo a que es-
taban sometidos los i n d í g e n a s . Y aunque este problema del trabajo 
fué el m á s detenidamente examinado y el que resolvieron con gran es-
p í r i tu de just ic ia los t eó logos y juristas reunidos bajo l a presidencia 
de don Juan R o d r í g u e z de Fonseca en la vieja ciudad castellana, su-
cedió que aquél los juiciosos varones, a l abordar sincera y honrada-
mente el problema, hubieron de llegar por el camino de la lógica hasta 
el planteamiento en toda su ampli tud de la cues t ión relativa al dere-
cho conque E s p a ñ a ex ig ía prestaciones de los ind ígenas , o, lo que es 
igual , a l tema candente y peliagudo de los t í tu los que pudiera tener 
la Corona a l a d o m i n a c i ó n sobre los territorios ultramarinos. 
¿ E l mero descubrimiento daba derecho a la dominac ión de aque-
llos p a í s e s ? ¿ Y si los americanos nos hubiesen descubierto a nos-
otros? S i por tratarse de tierras, que en su mayor parte no 
estaban del todo desiertas, sino pobladas ya por otras gentes, no po-
día invocarse respecto de todas ellas como fuente de s o b e r a n í a el 
t í tu lo de hallazgo de cosa s in d u e ñ o , ¿ e n q u é fundar los derechos 
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cle E s p a ñ a al dominio polí t ico ? ¿ Se estaba tal vez ante el caso de 
una enorme u s u r p a c i ó n ? 
L a cues t ión merec ía la pena de ser examinada y lo fué en efec-
to, d á n d o s e el caso de que fuera el propio R e y Catól ico quien en-
c a r g ó a dos de los comisionados de Burgos , uno teó logo y otro j u -
risconsulto, la redacc ión de sendos tratados en que, al mismo tiempo 
que la cues t ión relativa a las prestaciones de los indios, fué exa-
minado el gran problema de la l ic i tud o i l ic i tud de la d o m i n a c i ó n 
española . 
¿ N o es este hecho por sí solo altamente significativo? ¿ N o de-
muestra una gran e levac ión moral que fuese el propio pa ís con-
quistador quien abriera debate sobre los t í tu los j u r íd i cos en que 
fundaba sus aspiraciones a las tierras americanas? 
Ordinariamente no han solido proceder así los conquista-
dores de a n t a ñ o , ni los de h o g a ñ o . A casi todos se les puede 
aplicar la audaz respuesta que un pirata apresado por Ale jandro 
M a g n o d ió , s e g ú n cuentan, al gran conquistador cuando iniciaba 
és te su empresa de A s i a . " ¿ Con qué derecho—le pregunta el hijo de 
F i l i po—te has convertido en l ad rón de los mares?" Y el corsario, 
digno de la " C a n c i ó n del p i ra ta" de nuestro Espronceda, responde 
altanero e imperturbable: " C o n el mismo con que t ú al frente de 
tu e j é rc i to saqueas las naciones. Pe ro a m í porque pirateo en pe-
q u e ñ o con un barquichuelo me l laman pirata. A t i te ensalzan como 
caudillo y conquistador, porque lo haces en grande al frente de po-
derosas fuerzas." 
L a anécdo ta , que entre otros nos ha transmitido M a r c o T u l i o , 
merece ser verdadera. 
(Volviendo ahora a la Junta de Burgos d i ré que los dos miem-
bros de l a mi sma que por encargo del R e y escribieron los tratados, 
a que antes me he referido, fueron el teó logo dominico F r a y M a -
t ías de Paz , ca t ed rá t i co que fué m á s adelante de la Un ive r s idad 
de Salamanca, y el consejero real y cé lebre jurisconsulto Juan L ó -
pez de Palacios Rubios , profesor que h a b í a sido de esta Escuela e 
hi jo de l a t ierra salmantina. 
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Un libro inédito del Doctor Palacios Rubios 
A estos dos trabajos, que t o d a v í a permanecen inéd i tos , hice ya 
alguna referencia en el l ibro que pub l iqué el a ñ o 1927 acerca del 
gran colaborador de los Reyes Cató l icos , D r . Palacios R u b i o s ; pero 
no h a b í a tenido entonces la fortuna, que después he alcanzado, de 
poder estudiar directamente la obra del ilustre doctor salmantino, 
constituyendo para m í una gran sa t i s facc ión el que l a pr imera no-
ticia que voy a dar de mis estudios sobre el v ie jo manuscrito sea en 
l a Un ive r s idad gloriosa, de la que Palacios Rubios fué alumno y 
maestro. 
'Nuestro jurisconsulto in t i tu ló su l ibro, escrito todo en l a t í n : 
De Insul is Oceanis (1) ; pero proclama y a desde las primeras p á -
ginas que no todo eran islas, sino que alguna de las tierras descu-
biertas debía ser considerada como verdadero continente. A l i q u a 
tamen pars terrae nunc inventa non exist imatur Ínsula , sed potvus 
continens (2). 
¿ D e q u é continente se trataba ? H a y aquí que subrayar un acierto 
geográ f i co del D r . Palacios Rubios , que no deja de tener impor-
tancia dado el momento en que escr ib ía . 
Sabido es que Colón no se propuso descubrir un continente dis-
tinto del as iá t ico . S u p r o p ó s i t o , inspirado en gran parte en las e r r ó -
neas doctrinas de M a r i n o de T i r o sobre las dimensiones del globo 
terrestre y sobre la d i s t r ibuc ión en el mismo de tierras y mares, fué 
encontrar un camino directo y breve para las costas orientales de 
A s i a marchando a ellas desde E s p a ñ a con rumbo al Oeste por el 
At l án t i co , ún i co mar que s u p o n í a exist i r entre A s i a y E u r o p a (3). 
D e ahí que teniendo a las tierras descubiertas por tierras as iá t icas se 
las llamase Indias como se l l amó impropiamente indios a sus mo-
radores. 
E l error fué d i s i pándose a medida que se a v a n z ó en la empresa 
de los descubrimientos, los cuales vinieron por fin a patentizar que 
se trataba de un continente nuevo y que desde él hasta A s i a que-
daba t o d a v í a un espacio d i l a t ad í s imo , ocupado por el m á s vasto de 
los mares. 
Pues b i en ; el D r . Palacios Rub ios en este l ibro , que e m p e z ó a 
escribir en 1512, es decir, un a ñ o antes del descubrimiento del 
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O c é a n o Pacíf ico por V a s c o N ú ñ e z de Balboa, insiste ya una y 
otra vez en que es error l lamar Indias a las tierras por Co lón des-
cubiertas, declarando terminantemente que se trata de tierras nue-
vas, no conocidas ni mencionadas antes por n i n g ú n g e ó g r a f o (4). 
Es te es el primer tema que desarrolla en su l ibro después de la 
dedicatoria al rey D . Fernando, que ocupa las p á g i n a s prel imina-
res. E n ella dice que escribe su obra por encargo del propio monar-
ca, como t a m b i é n por encargo del mismo escr ib ió por entonces otro 
l ioro en defensa de la conquista de N a v a r r a (5). 
N o omite Palacios Rubios algunos datos acerca de las costum-
bres de los ind ígenas americanos, pero es l á s t ima que esta parte de 
su obra, que tendría hoy gran in te rés , no sea m á s extensa. 
La libertad de los indios 
Entrando en seguida en el aspecto ju r íd ico , empieza por procla-
mar noblemente, como ilo p roc lamó t a m b i é n F r a y M a t í a s de Paz , 
que los indios eran natural y esencialmente libres antes y después 
de su conver s ión al cristianismo y que no hab ía derecho a esclavi-
zarlos, ha l l ándose obligados a la res t i tuc ión de los daños causados 
y de los lucros obtenidos los que en tal injusticia incurriesen. 
Reconoce igualmente que los indios t en í an verdadero derecho de 
propiedad sobre las tierras, que en r é g i m e n colectivo o individual 
ven í an poseyendo antes de l a llegada de los e spaño les , como les per-
tenec ía t a m b i é n l a patria potestad sobre sus hijos. 
¿ Q u i é n no a p l a u d i r á estas afirmaciones que, aunque evidentes 
y j u s t í s i m a s , no han sido tenidas en cuenta muchas veces por pue-
blos colonizadores de ayer y de hoy? 
¿ P o r ventura no e s t á n t odav í a recientes las iniquidades abomi-
nables de la trata de negros? ¿ N o ha presenciado el propio s i-
glo x i x la guerra de Seces ión de pueblo tan culto como los Es tados 
U n i d o s de N o r t e a m é r i c a precisamente por l a opos ic ión de los E s -
tados del Su r a la abol ic ión de l a esclavitud? 
Pe ro el mayor elogio que puede hacerse de Juan L ó p e z de P a -
lacios Rubios en esta materia es que no fué un defensor p la tón ico 
de l a libertad de los indios, a la que ded icó elocuentes p á r r a f o s de 
su l ibro, sino que, juntando a la palabra la obra, p ro t eg i ó siempre a 
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los i nd ígenas americanos desde su alto puesto de consejero real. 
L o reconoce en t é r m i n o s expresivos B a r t o l o m é de L a s Casas d i -
ciendo que nuestro doctor " f a v o r e c í a y se compadec í a mucho de las 
angustias de los ind ios" . Hablando en otra parte el P . L a s Casas 
de sus gestiones en favor de los ind ígenas americanos durante la 
regencia del cardenal Cisneros, al referirse a los que como conse-
jeros reales i n t e r v e n í a n entonces en el gobierno de las Indias, es-
cribe acerca de Palacios R u b i o s : " Y és te era el que con verdad fa-
vorec ía l a just ic ia de los indios y oía y tractaba muy bien al c lé-
rigo (este clér igo es el propio Casas) y a los que sent ía que por los 
indios alguna buena r a z ó n alegaban." 
H a y otro cap í tu lo de la " H i s t o r i a de las Ind ias" , en que Bar to -
lomé de L a s Casas combate un error j u r í d i c o del consejero de los 
Reyes Catól icos , pero aun allí mismo escribe a r e n g l ó n seguido e l 
colér ico obispo de C h i a p a : " C o n todo esto siempre como de su 
natura era bueno, en cuanto pudo favorec ió a los i nd ios" (6). 
M u c h a , en efecto, debió ser la bondad del doctor salmantino 
cuando obtuvo tales elogios de aquel recio v a r ó n , eminente sin duda, 
pero de genio irascible y que m á s que en tinta m o j ó muchas veces 
la pluma en hiél y vinagre. 
N o acaban aqu í los aciertos de Palacios Rubios . A b o r d a en su 
l ibro D e Insul is Ooeanis la gran cues t ión , entonces candente, de si 
el mero hecho de ser infieles los indios bastaba para justificar la con-
quista de sus tierras. Y responde c a t e g ó r i c a m e n t e que no. ¿ Q u é culpa 
t en í an los indios de que no hubiera llegado hasta aquellos lejanos 
países la p red icac ión evangé l i ca? Y aunque el Evangel io se les pre-
dicase, ¿cab ía esperar que repentinamente se convenciesen, abju-
rando de la noche a la m a ñ a n a sus heredadas creencias? L ib res 
eran de convertirse o no, s egún se lo dictase su conciencia, que de-
bía ser sinceramente respetada. Y aun en el caso de que no se con-
vi r t ie ran d e s p u é s de oír a los predicadores Palacios Rubios sostiene 
terminantemente que la permanencia en la infidelidad no jus t i f icar ía 
por sí sola la guerra de conquista. 
O í d las palabras del ministro del R e y C a t ó l i c o : " P o r lo cual—es-
cribe en el cap í tu lo tercero del l ibro que vengo examinando—si los 
p r ínc ipes cristianos hacen la guerra a los infieles para expulsarlos 
de sus posesiones, tomarles sus bienes y sujetar sus personas, y 
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esto lo hacen solamente porque son infieles (ex hoc solo quocl inf i -
deles sunt), l íc i tamente p o d r á n defenderse los gentiles y la guerra 
se rá por su parte justa, mientras que se rá injusta por parte de los 
cristianos, los cuales p o d r á n ser reducidos a servidumbre por los i n -
fieles si éstos los aprisionasen." 
U n a excepc ión establece para el caso de que los infieles sean 
agresores contra los cristianos. Entonces se rá l ícito rechazar e l ata-
que, paro claro es que y a no se trata de una guerra de conquista, 
sino de leg í t ima defensa. E s t i m a igualmente justas Jas guerras de 
recuperac ión o reconquista de tierras, que, habiendo pertenecido a 
los cristianos, fueron m á s tarde ocupadas violentamente por los i n -
fieles. C o n tal motivo habla de la reconquista de Granada y dedica 
fervorosas alabanzas a los Reyes Catól icos (7). Reconoce asimismo 
que para prevenir nuevos riesgos y a t í tulo de defensa contra sus 
agresiones h a b r í a derecho a que E s p a ñ a , como intentaba hacerlo en-
tonces el rey don Fernando, llevase la guerra al Nor t e de A f r i c a . L e 
a g r a d a r í a , por ú l t imo , ver recuperada por los cristianos la T i e r r a 
Santa y nos in forma de que el R e y Catól ico meditaba esta empresa, 
s e g ú n él se lo h a b í a o ído decir varias veces; pero aun aqu í reaparece 
en Palacios Rubios el hombre prudente, que no quiere aventuras 
guerreras, que puedan redundar en d a ñ o de la prosperidad nacional. 
P o r eso aconseja al M o n a r c a que antes de acometer bél icas em-
presas, aunque sean justas por tratarse de tierras violentamente 
ocupadas por los infieles, atienda al sosiego de sus propios Estados 
y no ponga en peligro la propia casa. " L o s p r ínc ipes cristianos—le 
dice—no deben ser tan ambiciosos de las tierras de los infieles que 
destruyan sus propios reinos, pues no es de menor importancia con-
servar y defender lo ganado que hacer nuevas adquisiciones. . . P o r 
lo tanto, para adquir i r un nuevo reino o principado no debe nadie 
poner en peligro el propio pa ís ni abusar de las personas y cosas 
de sus subditos. ¡ B e l l a m e n t e dijo el emperador romano A n t o n i n o 
P í o : M á s quiero, a ejemplo de E s c i p i ó n , conservar un solo ciuda-
dano que wiatar muchos enemigos!" (8). 
I7 
Conira el pacifismo extremado 
E s la voz del buen sentido castellano a l zándose contra la polí-
tica s i s t emá t i camen te guerrera. E s d mismo prudente consejo que 
el poeta pone en labios del buen C i d Campeador, dialogando con el 
Rey en la claustra de San P . d r o de C a r d e ñ a . ¿ N o r eco rdá i s el 
bello romance?: 
Antes que a guerras vayades 
Sosegad las vuesas tierras. 
Muchos daños han venido 
P o r los reyes que se aus in tan . . . 
V e r d a d es que el mismo romance que empieza por presentar al 
C i d tan pacífico nos lo muestra poco después lleno de bélico ardor 
y dispuesto a l levar el p e n d ó n a las fronteras para reconquistar las 
tierras injustamente ocupadas por los invasores mahometanos. De 
igual modo que Palacios Rubios , hombre de paz y celoso g u a r d i á n 
del derecho, no se asusta de desenvainar la -espada cuando lo de-
mande la sagrada causa de la justicia. Y hasta escr ib ió en sus pos-
treros años un vigoroso Tratado del Esfuerzo Bél ico Hero ico . 
P o r mi parte pienso como Palacios Rubios , que no hay que ser 
s i s t emá t i camen te belicosos ni extremadamente pacifistas, trocando las 
botas de montar por las zapatillas caseras. 
Tiene t amb ién el hierro su v i r tud tunificadora. E s fecunda la 
sangre cuando se derrama en defensa de las causas justas. ¿ N i 
qué mejor uso se puede hacer de una vida , Condenada ya desde su 
nacimiento a ser e f í m e r a , que sacrificarla en aras de un alto ideal ? 
B ien que se abogue por l a paz como un gran beneficio para los 
pueblos. N i n g ú n lugar m á s a p ropós i t o para hacerlo que esta cá te -
dra de Francisco de V i t o r i a . Pero , s eño re s , no confundamos nunca 
la paz con la comodidad, la t ranquil idad con la t r a n s a c c i ó n s i s t emá-
tica, ni el pacifismo con el vi l ipendio. 
E l siglo x x , que no ha sabido evitar la m á s espantosa de las gue-
rras, llevado ahora del remordimiento, abusa a veces de un len-
guaje ultrapacifista y sensiblero. N i lo uno ni lo otro. Santa y bella 
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es la paz cuando tiene por cimiento la justicia. Censurable y h ó r r i d a 
cuando esté amasada de iniquidades. 
N i vale traer a cuento los pasajes del Evangel io en que J e s ú s 
predica la paz y saluda con esta hermosa palabra a sus oyentes. 
L a paz que predica el D iv ino Maestro es aquella que admirable-
mente definía San A g u s t í n y comentaba F r a y L u i s de L e ó n diciendo 
que era " u n orden sosegado o un tener sosiego y firmeza en lo que 
pide el buen orden". Cuando éste falta se hace necesario que la l u -
cha contra los instintos o agentes morbosos venga a restablecerlo. 
P o r eso dijo Jesucristo: " N o he venido a traer la paz, sino la 
guerra ." S í ; guerra a las pasiones, a las flaquezas, a los e g o í s m o s , 
a las cobard ías , a las iniquidades y a las paces h ipócr i t a s . A és tas so-
bre todo, porque no hay peor mal que la falsif icación del bien, ni en-
fermedad m á s temible que la que va haciendo su camino de destruc-
ción disfrazada con apariencias de salud. 
Palacios Rubios y Matías de Paz ante el problema ju-
rídico de la conquista de América 
Veamos ahora en q u é funda el consejero Palacios Rubios el 
derecho de E s p a ñ a a la dominac ión de las Indias después de ha-
ber reconocido que los ind ígenas americanos eran libres y propie-
tarios y que no juzgaba lícito que los pr íncipes cristianos les hiciesen 
la guerra por el solo motivo de su infidelidad. 
E l doctor salmantino coincide con su c o m p a ñ e r o de la Junta de 
Burgos, F r a y Ma t í a s de Paz, en execrar :as guerras que se em-
prenden por a fán de dominac ión . A m b o s escritores no reconocen de-
recho a emplear la fuerza sino al servicio de una causa justa, y si es-
timan legí t ima la dominac ión política de E s p a ñ a , nunca una domina-
ción t i rán ica , sobre las Indias, es porque la fundan en razones de alta 
espiritualidad. 
¿ C u á l e s eran é s t a s ? Pa ra ellos el único t í tu lo que legitimaba la 
dominac ión de los Reyes de Cast i l la sobre las tierras americanas 
era la concesión que, mirando al bien espiritual de aquellos pneb'os 
v a la paz entre las naciones cristianas, les hab ía otorgado b Santa 
— 19 — 
L a dec la rac ión de ambos tratadistas es ca tegór i ca sobre el par-
ticular. 
Auc to r i t a l c S m n m i Pon t i f i c i s et non aliter—dice M a t í a s de P a z 
en la tercera da las conclusiones de su o p ú s c u l o — , "por la autoridad 
del Sumo Pont í f ice y no de otra manera se rá lícito a nuestro ca tó -
lico e invicto monarca reinar ahora y en lo sucesivo sobre los indios, 
y aun esto con imperio polí t ico y nunca d e s p ó t i c o " (9). 
P o r su parte, Palacios Rubios formula .a misma doctrina en el 
capí tu lo V del l ibro inédi to , que estoy examinando. H a b l a con el 
Rey y k dirige las siguientes palabras: " E s t a donac ión (la del 
Papa) fué necesaria, porque sin ella n i Vues t r a Majestad ni n in -
g ú n otro p r ínc ipe secular pod ía ocupar aquellas islas o hacerles 
la guer ra" . 
¿ D e dónde deducen el dominico P a z y el consejero Palacios R u -
bios la facultad de la Santa Sede para otorgar concesiones de esta na-
turaleza ? 
Es to me lleva a exponer brevemente la doctrina pol í t ico-canónica 
de ambos escritores. Y como uno y otro coinciden en lo fundamen-
tal, b a s t a r á que extracte l a obra de Palacios Rubios , tanto m á s cuan-
to que de los dos autores mencionados es el que desarrolla con m á s 
amplitud su pensamiento sobre la materia. 
L a doctrina del doctor salmantino puede resumirse en los s i -
guientes t é r m i n o s : " L a autoridad po ' í t i ca viene de Dios como de 
primero y principal origen, pero el Hacedor Supremo, salvo casos 
especial ís imos de in t e rvenc ión directa, que se refieren en la Sagrada 
Escr i tu ra , no ha concedido la autoridad inmediatamente a ninguna 
persona determinada, sino a la colectividad o conjunto social. L a 
autoridad reside, por lo tanto, según el derecho natural, en las colec-
tividades humanas, las cuales la traspasan luego a unas u otras per-
sonas, a unas u otras insti tuciones." Has t a aquí , como véis , la doc-
trina de Palacios Rubios coincide con la que p o d r í a m o s l lamar doc-
trina clásica (\i la escuela j u r í d i ca española . Pero empiezan ahora 
las discrepancias y llego ya a l punto flaco de la doctrina de nuestro 
doctor. Porque es de saber que el famoso consejero real 
después de haber comenzado a desarrollar acertadamente la t eor ía 
sobre el poder públ ico , se desv ía por otros derroteros y, f u n d á n d o s e 
en el l ibro de Dan ie l y en otros textos bib'.icos, mal interpretados, 
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llega a la peregrina conclus ión de que el modo de constituirse eí 
poder públ ico en las sociedades humanas su f r ió esencial mudanza 
a consecuencia del nacimiento de Jesucristo. ¿ P o r q u é ? Porque Je-
sucristo, incluso en cuanto Hombre , recibió de su Eterno Padre 
toda potestad, lo mismo en lo espiritual que en lo temporal, y de jó 
vinculada esta ún ica y espiritual soberan ía en el Sumo Pont í f ice a 
fin de que hubiera siempre al frente de la míse ra grey humana quien 
con plenitud de poderes la rigiese, apacentase y guia::e por las tro-
chas y vericuetos de la v ida terrenal. Desde entonces, s egún Pa la -
cios Rubios, todas las soberan ías de la tierra quedaron destruidas, 
c o n c e n t r á n d o s e la suma del poder, incluso el polí t ico, en las manos 
del H o m b r e - D i o s y de su V i c a r i o en el mundo (10). 
E s decir, que Palacios Rubios no reconoce al Papa ú n i c a m e n t e 
la suprema ju r i sd icc ión espiritual y aquella otra, que l laman mu-
chos teólogos potestad indirecta en el orden c i v i l , sino que le adju-
dica la potestad espiritual y temporal juntamente, y no sólo sobre 
la Iglesia, sino sobre todo el planeta, siquiera luego, al explicar el 
contenido de esa plenitud de poder, defina su alcance en lo temporal, 
m á s que como un actual ejercicio de funciones polít icas, como una 
soberan ía v i r tual y eminente de la Santa Sede, para que sin mez-
clarse de ordinario en los asuntos seculares, pueda,, no obstante, si 
¡as circunstancias lo exigen, dictar aun en ese orden disposiciones 
tan amplias como sea preciso. P o r eso no niega a los Reyes una 
soberan ía de f a d o en cuanto al ejercicio del poder. 
H a y , como vemos, una lamentable confus ión de conceptos en P a -
lacios Rubios sobre esta delicada materia. 
Pero me a p r e s u r a r é a decir, para atenuar su error y el de M a -
t ías de Paz , que esta equ ivac ión fué muy frecuente entre los cano-
nistas de aquella época y de los siglos inmediatamente anteriores, 
sobre todo a partir del pa lad ín principal de esa teocrá t ica doctrina, 
el ilustre escritor del siglo x m , Enr ique de Susa, cardenal obis-
po de Ostia , a quien por esta r a z ó n sue1e denominarse el Ostiense. 
Par t idar io del obispo de Ostia fué asimismo otro de b s teólogos 
reunidos en la Junta de Burgos de 1512, el famoso predicador do-
minicano F r a y Pedro de Covarrubias, uno de cuyos libros publicó 
en P a r í s el maestro V i t o r i a . 
Reconozcamos t ambién que, aunque la doctrina que hace al V i -
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cario de Cris to soberano espiritual y temporal de la t ierra sea fa l -
sa, no carece de alguna grandeza. 
¿ N o es, en efecto, una concepción elevada, capaz de seducir a 
espí r i tus selectos, el hacer de toda la superficie del planeta sin dis-
t inción de fronteras una sola ju r i sd icc ión y de todos los hombres 
una sola famil ia , colocando al frente de la misma una paternal ma-
gistratura de amor, que sea al mismo tiempo c á t e d r a , tutela, es t í -
mulo y tr ibunal supremo de arbitraje y just icia, que d i r ima amisto-
.samente las cuestiones entre los pueblos, vele por la a r m o n í a entre 
gobernantes y gobernados, a m p a r é a los débi les , fortalezca a los 
tibios y contenga dentro de sus deberes a los poderosos ? 
E s t a concepc ión se rea l izó ya durante la E d a d M e d i a , no con 
Extens ión a toda la tierra, que era entonces en gran parte descono-
cida, pero sí en orden a los pueblos catól icos, que formaban sin 
perjuicio de sus diferencias en otros aspectos la Sociedad de N a -
ciones o comunidad internacional, l lamada la Cr is t iandad. 
L o s Papas, jefes de esa sociedad medieval de naciones ca tó l i -
cas, ejercieron sobre el la funciones, no sólo espirituales, sino tam-
bién pol í t icas . Y las ejercieron v á l i d a m e n t e , no como emanadas de 
su función espiri tual , sino como otorgadas o consentidas por los 
pueblos cristianos, que en d í a s tormentosos hab í an encontrado en 
aquella a l t í s ima y paternal Magis t ra tura luz, amor, just icia y amparo. 
Escuchad las palabras, e locuen t í s imas como suyas, conque D o -
noso C o r t é s expl ica el c a r á c t e r del poder pontificio durante los s i -
glos medios. "Cuando , andando los tiempos—escribe el M a r q u é s 
de Valdegamas—vemos a esos mismos Pont í f ices ajusfando las d i -
ferencias entre los pueblos y los reyes m á s bien (fuera de los casos 
de abierta rebe l ión) como padres amorosos que como jueces inexo-
rables, no hay que preguntarles por q u é ejercen aquel ministerio 
a l t í s imo y aquel arbitraje soberano: a los reyes y a los pueblos es a 
quienes toca decir cuál fué l a fuerza invencible y el e sp í r i t u pode-
iroso que les m o v i ó a acudir en demanda de la just ic ia y de la paz a 
los ún icos que eran entonces en la t ierra pacíficos y justicieros. A 
nosotros nos toca afirmar, sin temor de ser desmentidos, que sin 
aquella suprema ju r i sd icc ión conferida por el consentimiento un i -
versal a la Iglesia, la E u r o p a y la civi l ización hubieran perecido 
juntamente" ( n ) . 
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El pontificado y los mandatos coloniales—La bula de 
Alejandro VI 
A l realizarse en 1492 el descubrimiento de A m é r i c a , estaba y a 
en decadencia este poder s ingu la r í s imo de los Papas, pero t o d a v í a 
conservaba la S i l l a Apos tó l i ca autoridad suficiente en el orden i n -
ternacional para que los Reyes de Cast i l la y L e ó n pudiesen pedir 
y el Papa otorgar aquella conces ión o mandato colonial sobre las 
tierras descubiertas y por descubrir al otro lado del A t l á n t i c o . L a 
bula Inter caetera del P a p a español Ale jandro V I fué uno de los 
ú l t imos y sin duda el m á s grandioso de los actos realizados por la 
Santa Sede en el ejercicio de ese poder internacional, que m u y pron-
to por la evo luc ión de l a ideas y de las cosas iba a experimentar 
t r a n s f o r m a c i ó n . 
¿ N o se busca hoy un supremo y permanente poder de arbitraje 
entre las naciones? Ese poder ex i s t í a entonces, y no por c reac ión 
m á s o menos endeble de un congreso de delegados de grandes po-
tencias, amigas hoy y enemigas m a ñ a n a , sino formado en el gigan-
tesco laboratorio de los siglos por el concurso de causas múl t ip l e s , 
que obraron silenciosa y lentamente, pero de modo eficaz, a la manera 
como las edades geológicas construyen la recia musculatura del orbe. 
¿ Q u é tiene, por lo tanto, de e x t r a ñ o el que muchos canonistas 
de entonces no acertasen a discernir claramente el verdadero c a r á c -
ter del poder pontificio en el orden temporal, confundiendo lo per-
manente con lo variable y lo esencial con lo accesorio, al decir que 
eran t a m b i é n atributos esenciales y perpetuos del Pontificado aque-
llas funciones especia l ís imas , que no fueron sino consecuencia de 
las circunstancias de los tiempos? 
Rechacemos lo que hay de e r r ó n e o en la doctrina de aquellos 
escritores, pero inc l inémonos respetuosos ante lo que en el 
fondo de sus almas no era adulac ión , sino acatamiento a un alto 
poder c iv i l izador . L a t í a t a m b i é n en el fondo de su e r r ó n e a doctrina 
el ansia nobi l í s ima de encontrar en la tierra una alta magistratura, 
que fuese g a r a n t í a de paz entre los humanos. Y si erraron en defi-
ni t iva fué porque la excesiva proximidad de los sucesos hac ía difícil 
que pudiesen verlos y juzgarlos en todos sus aspectos y dimensiones, 
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como nos es dado a nosotros que los contemplamos ventajosamente a 
la distancia de tantos siglos. 
V i t o r i a , Azp i l cue ta y otros grandes teólogos del siglo x v i , que 
empezaron a comprender lo que en la doctrina por ellos refutada 
había de falso, no pudieron expl icar t odav í a con entera justeza la 
forma en que se hab ía elaborado aquel poder circunstancial, que no 
nació sin motivo, ni de jó de prestar a la civil ización servicios esti-
mables. Sa l i r del paso con decir que aquella t eo r í a equivocada de 
los canonistas era una adu lac ión al Pontificado, p a r é c e m e que es 
empequeñece r la cues t ión . 
L a famosa bula de Ale jandro V I , en que fundaban Palacios R u -
bios y M a t í a s de P a z d derecho de l a Corona de E s p a ñ a sobre 
Amér i ca , es hoy defendible y plausible, no a t í tu lo de donac ión pro-
piamente dicha de terri torios, que jurisdiccionalmente perteneciesen 
a la Santa Sede, sino como un fallo de alta polí t ica, por el cual l a 
más elevada y venerada ins t i tuc ión internacional de aquel tiempo 
confiaba lo que se l lama hoy un mandato oolonial a l a Potencia, que 
por su s i tuac ión geográf ica , por sus sacrificios y éx i to s en los des-
cubrimientos, por su fortaleza, por su e levación moral y por otras 
condiciones era la m á s adecuada para d e s e m p e ñ a r l o . O t ro tanto 
hay que decir de Por tuga l en la parte que a este noble país le fué 
asignada y m á s tarde ampliada, previas importantes negociaciones. 
Y si aquella reso luc ión pontificia pudo ser dictada y acatada da-
das las ideas de la época y si a d e m á s fué altamente provechosa, no 
sólo para promover la c ivi l ización de los ind ígenas americanos, sino 
t ambién para evitar conflictos entre los pueblos de Eu ropa , ¿ p o r 
¡qué no disculpar lo que hubo de exagerado en los alegatos de P a z 
y Palacios Rubios , teniendo en cuenta lo que hab ía de leg í t imo en 
el fondo del asunto? 
L o que importa en definitiva es la just icia in t r ín seca de las cosas. 
La obra española en América 
Y que fuese j u s t í s i m a l a acción e s p a ñ o l a para elevar a un rango 
superior de civi l ización a los i nd ígenas americanos y para poner 
aquellos remotos pa íses en comun icac ión con el resto del mundo, 
¿qu ién p o d r á negarlo? 
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N o se trataba ú n i c a m e n t e de un derecho, sino de un deber sa-
grado de fraternidad, de tutela y de solidaridad humana. L a cues-
t ión no interesaba sólo a A m é r i c a y a E s p a ñ a , sino al mundo 
entero, a l que hab ía que incorporar aquellos pueblos desconocidos y 
aquellos dilatados territorios, plenos de valores de todo g é n e r o , que 
deb ían entrar por la agricultura, la industr ia y el comercio en l a 
c i rculación universal . 
E l problema de la dominac ión española en A m é r i c a adquiere 
mayor al tura cuando se plantea en este terreno del deber y no exclu-
sivamente en el del derecho, aunque el derecho aparezca t a m b i é n 
en definitiva como lógica consecuencia del deber mismo. 
Porque el caso puede reducirse a estos sencillos t é r m i n o s : Cuando 
una nac ión poderosa, de gran valor é t ico y alta cultura, tiene alientos 
y pericia para lanzarse al mar y, superando grandes peligros que 
demuestran su recio temple de alma, encuentra en lejanas regio-
nes unos seres humanos, separados del resto de sus semejantes y 
sumidos en una evidente infer ior idad de cultura (en algunos casos 
en verdadero salvajismo), ¿ q u é debe hacer? ¿ P a s a r de largo y v o l -
ver la espalda a esos inf elices hermanos d i c i éndo le s : a l lá vosotros 
os las a r reg lé i s como podá i s ? ¿ O por el contrario, tenderles amoro-
samente la mano para sacarlos de su incultura y de su aislamiento, 
l ibe r tándo les de sus miserias físicas y morales y hac iéndoles p a r t í -
cipes de lo que haya de m á s úti l y valioso en l a propia civi l ización ? 
Y si, como es de temer, el pueblo, invitado a esta ascens ión en la cu l -
tura y a esta comunicac ión con el mundo, se muestra al pr incipio 
hostil e incomprensivo, ¿ s e h a b r á de desistir de l a empresa educa-
dora y enaltecedora por una mal entendida sens ib le r í a? ¿ O s e r á lo 
m á s racional y lo m á s justo superar esa resistencia con el menor 
estrago posible después de agotados todos los procedimientos pací-
ficos y pasar adelante en la empresa c iv i l izadora , aunque para ello 
haya que ejercer un protectorado o gobierno, m á s o menos p rov i -
sional , que prepare a los gobernados para alcanzar en su día una 
vida superior de plena, consciente y eficaz a u t o n o m í a ? 
Es to y mucho m á s fué lo que se ha llamado dominac ión e spaño la 
en A m é r i c a , habiendo sido uno de los mayores aciertos de nuestros 
antepasados el que desde el primer d ía considerasen como hermanos 
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a los ind ígenas , se mezclasen con ellos y les hiciesen par t í c ipes de 
sus m á s altos valores culturales. 
De la d o m i n a c i ó n e spaño la en A m é r i c a puede decirse con entera 
propiedad lo que Cice rón q u e r í a que fuese la dominac ión romana 
en el antiguo m u n d o : Pa f roc in ium orbis terrae, ver ius quam impe-
riivm, " P r o t e c c i ó n del orbe, m á s que d o m i n i o " . 
¡ Q u e hubo abusos, que c o r r i ó la sangre, que no faltaron rasgos 
aislados de crueldad y de cod ic i a ! ¿ C u á n d o no ha habido algo y aun 
mucho de esto en las empresas humanas ? Pero así como suelen de-
cir los historiadores franceses, y no les falta r a z ó n , que al juzgar 
la Revo luc ión Francesa hay que oonsiderarÜa en su conjunto y no 
tan sólo en incidentes y episodios, bien tristes y lamentables m u -
chos de ellos, de igual manera y con mayor motivo al examinar una 
obra, incomparablemente m á s gigantesca en el t iempo y en el espa-
cio, como fué la acc ión e spaño la en A m é r i c a , debe a b a r c á r s e l a en 
toda su ampli tud. Y enjuiciada de este modo, ¿ d ó n d e encontrar pa-
labras suficientes para ponderar su alteza moral , su grandeza he-
roica y los beneficios de todo linaje, que p r o p o r c i o n ó a A m é r i c a y 
al mundo? 
Refieren los cronistas de Indias que cuando por vez pr imera vie-
ron algunos i n d í g e n a s llegar a sus costas las naves españolas y des-
embarcar a nuestros compatriotas los consideraron como hombres 
que ven ían del cielo. N o p roced í an del cielo precisamente, pero sí 
de las altas y hermosas cumbres de la civil ización europea y cr is-
tiana para decir a aquellos hombres, sumidos en e l barranco de su 
atraso secular y de su ais lamiento: ¡ h a llegado la hora de vuestra 
l iberación, de vuestro enaltecimiento, de vuestro acceso a la univer-
sal colaboración humana para que marchemos juntos todos los hom-
bres a la c reac ión de una cultura cada vez m á s amplia, m á s noble y 
más perfecta! 
¿ E s eso conquistar? i E s o es l iber tar ! ¿'Es eso t i ranizar? ¡ E s o 
es ennoblecer! 
E s p a ñ a e x p o r t ó al continente americano cristianismo, arte, cien-
cias, letras v derecho, al mismo tiempo que llevaba a aquel suelo 
Productos agr íen las y zoológicos , que allí no ex i s t í an , y pon ía en 
los labios de los indígenas, desgarrados en tribus y dialectos, una 
lengua c o m ú n , instrumento poderoso de comunicac ión humana. 
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V i t o r i a me parece digno de alabanza, no ú n i c a m e n t e porque re-
ba t ió falsos t í tu los a la dominac ión españo la en A m é r i c a , sino sobre 
todo por haber sabido defender los legí t imos e indiscutibles, aun-
que ciertamente no los l legó a agotar. Como disculpo en G i n é s de 
S e p ú l v e d a el tono y la dureza de algunos de sus argumentos a favor 
de la conquista, en gracia a la elevación de su p ropós i t o , que fué ro-
bustecer en la conciencia e s p a ñ o l a el convencimiento de que su ac-
ción en A m é r i c a era una obra grande, recia y magní f ica . 
P o r fortuna el pueblo español , que no gusta de t iquismiquis lega-
les, n i de discusiones u l t r ame ta f í s i ca s , pero que tiene un profundo 
sentimiento de la justicia, se había anticipado ya a sus teó logos y 
jurisconsultos comenzando desde el primer día sin vaci lac ión y con-
tinuando sin titubeos la obra colosal y fraterna de perfeccionar al 
mundo americano por medio de sus navegantes, de sus colonos, de 
sus misioneros y de aquellas "tropas de soldados, que se l lamaban 
e jérc i tos y no sin alguna propiedad por lo que intentaban y por lo 
que c o n s e g u í a n " , según la donosa exp re s ión del m á s elegante de 
nuestros historiadores de Indias. 
A los hispanoamericanos, que algunas veces, seducidos por la 
falacia extranjera, han censurado injustamente la conquista y l a co-
lonizacióin, les r e c o r d a r é que aunque no falten en la P e n í n s u l a his-
pán ica (y a honra lo tenemos) descendientes de los conquistadores 
y colonos, son principalmente ellos los que proceden de aquellos 
hombres benemér i to s , desacreditando por lo tanto a sus propios an-
tepasados cuando creen escribir contra la E s p a ñ a de E u r o p a . 
Debo a ñ a d i r que Palacios Rubios tuvo en el l ibro D e Insul is 
Oceanis, entre otros aciertos, el de proponer que en orden a las car-
gas o prestaciones conque hab í an de contr ibuir los indios a l soste-
nimiento de los servicios públ icos no fuesen considerados como i n -
feriores, sino como iguales y aun casi de mejor cond ic ión que los 
ciudadanos españo les . 
E n su obra no se cansa de recomendar que sean tratados los pue-
blos ind ígenas como plantas nuevas, dignas de exquisi to cuidado y 
amorosa pro tecc ión . Este fué el esp í r i tu que supo l levar a las pater-
nales Leyes de Indias, de las que fué el principal art íf ice durante el 
segundo decenio del siglo x v i . 
M a t í a s de P a z tuvo t a m b i é n en su opúsculo palabras de amor 
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para aquellos i n d í g e n a s , en cuya conver s ión tanto trabajaron sus 
hermanos de háb i to , los misioneros procedentes del glorioso conven-
to de San lEsteban de Salamanca. 
De completo acuerdo con la exagerada doctrina de M a t í a s de 
Paz y Palacios Rubios acerca del poder pontificio e s t á el conocido 
Requerimiento a los iludios, en que a nombre del R e y Cató l ico se les 
notificaba lo resuelto por el Papa en orden a la ces ión de los terri to-
rios americanos a la Corona de Cast i l la . 
Poco pod ían entender los ind ígenas de los alegatos teológico-
ju r íd icos , que en el documento se hac ían , n i era de esperar que los 
aceptasen como vá l idos , si llegaban a entenderlos. Pero , bien m i -
radas las cosas, parece claro que el Requerimieinto famoso, aunque 
dirigido oficialmente a los indios, iba m á s bien enderezado a la op i -
nión públ ica de E s p a ñ a y de Europa , a fin de que todos supieran 
que la g ran empresa ul tramarina, mi rada de reojo por las Poitencias 
rivales, se realizaba con la au to r i zac ión y ap robac ión expresas del 
poder a l t í s imo, que según las ideas de l a época representaba la ma-
yor autoridad en el orden internacional, equivalente cuando menos 
a lo que es hoy la Asamblea de la Sociedad de Naciones en cuanto 
a la conces ión de mandatos coloniales. 
N i el requerimiento q u e d ó sin impugnadores, n i tampoco lo que 
había de exagerado en el l ib ro D e Insul is Occanls, que aunque no 
llegó a imprimirse fué muy conocido. 
Y era lógico que la equivocada tesis del Ostiense suscitase i m -
pugnaciones. Antes del descubrimiento de A m é r i c a , mientras la 
doctrina de Enr ique de Susa sobre la universal m o n a r q u í a del Papa 
sólo se aplicaban de hecho a tierras, que eran o hab í an sido cristianas, 
pudo aparecer menos de bulto l a falsedad que encerraba, aunque 
nunca fa l tó a l g ú n discrepante; pero cuando después de los grandes 
descubrimientos geográf icos quiso hacerse apl icación de aquella teo-
ría a pueblos y razas que j a m á s hab í an pertenecido a la Iglesia el 
error se hizo más notorio. 
U n o de los primeros y m á s briosos impugnadores de la exage-
rada doctrina de Palacios Rubios fué el siempre in t r ép ido , aunque 
de ordinario apasionado, P a r t o l o m é de L a s Casas. A ella alude re-
petidamente en sus obras. Y suyas son t amb ién unas notas marg i -
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nales del manuscrito De Insul is Oceanis, en las que se sale al paso 
de las exageraciones soibre l a ju r i sd icc ión pontificia. 
E l bachiller F e r n á n d e z de Enciso hizo asimismo algunas alusio-
nes i rón icas a la teocrá t ica doctrina del Requerimiento en su nota-
ble S u m a de Geogra f í a , impresa en Sevi l la en 1519-
T o d o ello s i rv ió , en definitiva, para que fuera esc la rec iénodse 
cada vez m á s el tema relativo a los t í tu los de la d o m i n a c i ó n espa-
ñola en A m é r i c a , que de manera tan profunda h a b í a de tratar V i t o -
r ia en sus Relecciones Teológ icas , poniendo a la vez los cimientos 
del Derecho Internacional. 
M a s , como hay gustos muy diversos, no faltó en pleno siglo x v n 
quien se mostrase todav ía partidario de la exagerada doctrina del 
Ostiense y fundase en ella los derechos de E s p a ñ a sobre A m é r i c a 
al interpretar la B u l a de Ale jandro V I . 
T a l es el caso del célebre jurisconsulto S o l ó r z a n o Perei ra , como 
puede verse en su difusa obra D e Ind ia rum lu re . 
Y nada m á s , señores . Porque, así como no antepuse superfluo 
exordio a esta conferencia, tampoco he de añad i r l e innecesario epí-
logo. Prefiero a la re tó r ica la cor tes ía , que me manda no abusar de 
vuestra benévola a tención. 
N O T A S 

N O T A S 
(1) Es el MtS. 17.641 de la Biblioteca Nacional (Po l . I ) : " A d clemen-
tissimum invictissimum et semper augustum Ferdinandum quintum hispania-
rum utriusque S ic i l i a , lerusalem et insularum nuper in Océano repertarum, 
similiter et Continentis regem catholicum, etc." 
( A l final): " A l i a vero victualia hospitibus necessaria iusto pretio conce-
dantur. H e c fuerunt a maiestate vra. constituta cum predicta regina en Alca lá 
anno 1498." 
E l t í tu lo es tá a l principio del folio tercero, en esta f o r m a : "L ibe l lus de 
Insulis Occecmis quas vulgus Indias apellat per loannem López de Palacios 
Ruuios decretorutn doctorem Regiumque consi l iarum editus". 
U n vo!. en folio, encuadernado en pergamino. Consta de 89 hojas sin nu-
merar. Es copia c o n t e m p o r á n e a del or iginal , hecha por varias manos. G r a n 
parte es de letra de F r a y B a r t o l o m é de Las Casas, de quien lleva también 
notas marginales. M e parece indiscutiblemente de mano de Las Casas desde 
el folio 59 al 75, inclusive. 
L a copia no está ín tegra , porque sólo comprende siete capí tu los , siendo 
así que el tratado de Palacios Rubios tenía por lo menos ocho, según consta 
por lo que dice él mismo en algunos pasajes de sus obras impresas. P o r ejem-
plo, en e! libro D e Donationibus encuentro esta c i t a : " D e quo ego late scripsi 
in tractatu Insularum c. 8 et plenius ni tractatu de principibus secularibus 
(pág. 412 de la edición de Amberes de IÓ'IÓ). A d e m á s el capí tu lo 6.° no está 
copiado, sino b r e v í s i m a m e n t e extractado. Fa l ta también la t ranscr ipc ión de 
algunos ar t ícu los o subdivisiones de los capí tulos quinto y sép t imo . 
M e propongo dar a conocer m á s detenidamente este libro de Palacios R u -
bios en otra obra. 
(2) E n el capí tu lo primero. V é a s e la nota 4. 
(3) De esta cues t ión trato más ampliamente en mi estudio sobre M i g u e l 
Servet y la Geogra f í a del Renacimiento (2.a edición, M a d r i d , 1929). 
(4) " H a s ínsulas vulgus Indias inepte apellat; Indie tamen non sunt... 
E x quibu^ facile deprehendi potest has de quibus loquímur Indias non esse, 
cum in i l l i s n ih i l fere horum reperiatur. Imo potius cont rar ium." 
De quibus nullus gcographus, nec cosmographus hactenus mentionem fecit. 
E t propterea insule nove scu noviter invente mér i to dici possunt. Insule d i -
cuntur quia ibi t é r r a est mari circundata, quasi in salo sita. Dic i tu r autem 
salum, id est mare, a sale, quia salsum est et amarum. V e l dicitur ínsula ab 
insilio, insilis, co quod in eam insiliunt undique fluctus maris, secundum 
Isidorum.. . A l i q u a tamen pars terre mine inventa non ex i s t íma tu r ínsula, sed 
potius continens. 
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Novas apello, quia noviter his temporibus invente sunt, ut impleretur i l lud 
quod vaticinando Séneca tragicus predixerat, tragedia 'séptima, que dicitur 
Medea, coro 2o incipiente: " A u d a x n i m i u m " in fine dicens: 
Venient annis sécula seris 
Quibus oceanus vincula rerum 
L a x e t et ingens pateat tellus 
Tiphisque novos detegat orbes 
Nec sit terris ul t ima Thule . 
H o c est dicere; post multos annos mare oceanum términos suos laxabit, 
apariet vel remitet, et tune intuía Thu le apellata, que cons is t i t jn Océano ín te r 
septentrionem et occidentem ultra Br i tanniam a ceteris insuli'S separata, non 
erit ultima, quia nauta quidam famosus T i p h i similis ultra eam alias deteget 
novas" ¡(Cap. I). 
E n tiempos de Palacios Rubios era corriente leer en los versos transcritos 
de Séneca Tiphis en lugar de Tethys, que es el texto autént ico . 
(5) "Cuius rei curam mihi sumendam precepit et non tam discend: quam 
cognoscendi causa Ütteris comprehendere iussit." 
(6) H i s t o r i a de las Indias. L i b r o Tercero, caps. V T I , L V I I y L X X X V . 
(7) H i n c est quod si aliqua regio, provintia vel regnum o l im fuit a c l i r i -
stianis possessum et postea ab irifidelibus v i ocupatum vel usurpatum, poterunt 
christiani propria authoritate i l lud recuperare... Nec poterunt se tueri posses-
sores longi ve l longissimi temporis prescripture, quia cum sint male íídei 
possessores nullo tempore prescribere possunt... 
E t hac de causa Ves t ra Regalis Maiestas una cum Regina Sancta H e l i -
sabeth, dulcissima coniuge, graviter tulerunt, attendentes quod regnum G r a -
nate o l im fuit possessum a regibus Hispanis, antecessoribus vestris, ut 
a n n a ü a i l lorum temporum referunt, ibique 'Christi nomen a fidelibus collebatur 
usque ad t é m p o r a Roder ic i , u l t imi gothorum regis infelicissimi, quando 
propter e'm* et christiani populi peccata mauri regnum i l lud et fere totam 
Hispaniam invaserunt... 
Que omnia in Hispania contigerunt, ut chronice referunt, anno domini 
octingentissimo décimo quarto; ab i l lo vero tempore ad annum millessimum 
quadringentessimum nonagessimum secundum, mauri regnum i l lud Granate 
violenter et iniuste detinuerunt. Quo anno vos, reges catholici felicissimi, pé r -
fidos illos christiane religionis hostes truculentamque rabiem, nostris toties 
cladibus triunphantem, uberes Europe fines tot annis non sine magno chr i -
stianorum incommodo ocupantem et animi corporisique viribus polentem, tot 
laboribus, tot periculis profligastis, et oppida civitatesque natura artificioque 
munitas, ferro igneque solo adequastis, et mahumeticam i l lam rabiem fé r rea 
animi _ duritate_ rigentem, ita exturbastis, ut ñeque quidem nunc u l la maneant 
sevissime pestis vestigia, et ubi prius resonabat lex mahumetica nunc extol -
litur, laudatur et predicatur lex evangél ica (Cap. I I I ) . 
(8) Cap. I I I (al final). 
(9) P á g i n a 10 del tratado de F r . Ma t í a s de Paz en la copia del mismo 
que se conserva en la Biblioteca de la Academia de la His to r i a . Son 17 folios 
a plana cerrada de letra de principios del siglo X V I y forma parte del tomo 
octavo de la colección de ¡Mateos M u r i l l o . Comienza de este modo: " C r e a 
domi nium Cathol ic i atque invictissimí regis hyspaniac super indos cjuos a l -
tissimus atque omnipotens Deus eiusdem regis imperio in diebus nostris 
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mirabiliter subcgit a nonnullis fidci cultoribus virisquc religiosis dubia aliqua 
exorta sunt." 
A l ñna l se dice que F r . M a t í a s de P a z había compuesto este opúsculo por 
orden del Rey (precepto regio). 
P a z escr ibió su tratado en Val lado l id , como se ve claramente por lo que 
el mismo dice : E g o enim vidi quamdam f eminam in hac v i l l a vallisoletana de 
indis, etc. (pág. 31). 
(11) H e aquí algunos p á r r a f o s de Palacios Rubios sobre esta mater ia: 
" N a m cum iurisdictio a primo fuerit :n populo, in quo omnes de equalitate 
contendentes, quia natura eos quodanmodo equales produxerat, ut in capite 2 
in principio diximus, raro vel nunquam conveniebant in his que populo erant 
necessaria, quia, cum quilibet propriam quereret utilitatem, de utilitate reipu-
blice nemo curabat, ratio et necessitas populum induxit ad designandum a l i -
quem vel aliquos qui principaliter dominarentur super alios et Reipublice 
curam gererent. Ob hoc populus romanus sibi constituit aliquas personas qui 
populo preessent... Itaque populus imperatori omne suum imperium et pote-
statem concessit... Quamvis tamen populus transtulit iurisdictionem in i m -
peratorem, ipsa tamen a Summo Deo provenit et ab ipso derivatur in quem-
cumque eam habentem, ut inquit Apostolus . . . 
Patet ergo ex iam dictis quod potestas et iurisdictio est a Deo per quem 
reges regnant; assecutio tamen potestatis, dominii sive iurisdictionis et usus 
non semper est a Deo, videlicet, quando modus perveniendi ad potestatem sive 
iurisdictionem, vel usus potestatis et iurisdistionis iam adepte est malus vel 
i l l ic i tus . . . Concludamus ergo ex ómnibus que diximus iurisdictionem processisse 
a Deo, inventam fuisse a iure gentium, ordinatam esse a iure c i v i l i . . . 
•Finaliter tempere nativitatis Chr is t i omnis potestas et iurisdictio divisa erat 
in quatuor monarchics et regna scilicet, assioriorum, item medarum et per-
sarum, item graecorum et romanorum, que conquassata sunt per Chr is t i nati-
vitatem et omnis potestas et iurisdictio translata est in ipsum Chr i s tum, ut 
voluit Hostiensis, quem al i i sequuntur... Habui t ergo Chris tus potestatem 
super omnes homines mundi, etiam infideles, cum in nomine eius omne genu 
flectatur celestium, terrestrium et infernorum, ut dicitur ad Philipenses, 2. 
Itaque habuit potestatem non solum spiritualem vel circa spiritualia, verum 
etiam temporalem et circa temporalia, et sic utrumque sceptrum Christus 
accepit a Patre. . . 
Postquam vero Chris tus :d propter quod venerat in mundum explevit, 
ascenssurus ad P a t r e m post resurrectionem, tamquam benus paerfamilias, ne 
gregem, suo pretioso sanguine redemptum, absque pastorc desereret, ipsius 
curam beato Petro Apos tó lo ut sue stabilitate fidei ceteros in christiana re l i -
gione firmaret eorumque mentes ad salutis opera accenderet devotionis ardore 
commissit. . . Utramque igitur potestatem et iurisdictionem, quam Christus 
habebat, Pe t ro pre ceteris apostolis commissit, totumque eclesie rég imen quan-
tum necessarium erat et expediebat ad r ég imen totius eclesie. E t sic ista pleni-
tudo potestatis est in Papa ministerialis, et tanta censenda quanta necessaria 
est ad r ég imen universalis eclesie et salutem fidelium procurandam. Utraque 
autem potestas, scilicet, temporalis et spiritualis erat necessaria ad regendam 
eclesiam, quia spiritualia sine temporalibus diu esse non possunt... 
E x quibus ómnibus patet clarissime quod potestas iurisdictionis, spiritualis 
et temporalis, a Summo Maximoque Deo originem traxit, a quo derivata est 
in populum, índices, reges et sacerdotes; deinde translata est totaliter in 
Christum, qui totius mundi solus monarchiam obtinuit, ipse vero eam tran-
stulit in solum Pe t rum eius v ica r ium et sucessores Romanos pontífices, qui 
omnes loco unius habentur, a quibus concessa est aliis et pennissa; spiritualis 
quidem concessa est prelatis eclesiasticis, temporalis vero imperatoribus, re-
gibus, aliisque dominis temporalibus; infidelibus autem pennissa est ex qua-
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dam eclesie permissione tacita et precaria, per quam eis permissus est iurisdic-
t:onis usus ex iusta et inevitabili causa, quia eclesia per se vel per suos m i -
nistros ean exercere non potuit. Siquidem exercendi facultatem habuisset 
indubitanter, quia datus est sibi universalis mundus pro navícula vel diócesi . . . 
Cap. I V del tratado de Insulis Oceanis. 
(n ) E n carta al director de la Revue des D c u x Mondes refutando un 
ar t ícu lo de M r . A l b e r t de Broglie . F u é incluida por D . Gavino Tejado en el 
tomo V (Madr id 1855) de las "Obras de D . Juan Donoso C o r t é s , M a r q u é s 
de Valdegamas" . 
E l a r t ículo , muy interesante por cierto, que mot ivó esta carta de Donoso 
puede verse en Eludes Morales et Litteraires por Alber t de Brogl ie ( P a r í s , 
1853), pág . 396. 
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